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D. JOAQUÍN CARRIÓN 

Honramos nuestras páginas con el siguiente artículo del digno vicepresidente de nues- 

tra Excma. Diputación, D. Vicente Laffitte y Obineta, dedicado á la memoria del que fué su 
compañero de Corporación D. Joaquín Cerrión (q. e. p. d.). 

Es el Sr Laffitte uno de los más cultos y trabajadores diputados con que en la actuali- 
dad cuenta nuestra Corporación Provincinal. Al solicitar nosotros su concurso para el recuer- 
do que EUSKAL-ERRIA dedica al que fué digno presidente de la Diputación, ni un momento 
dudó, del carácter recto y bondadoso, del respetable amigo y del estudioso diputado. Con 
el profundo agradecimiento que le debemos, recomendamos á la vez la lectura de ente artícu- 

lo, donde la pluma del inteligente, junto con el corazón del amigo, ha dedicado sentidísimas 
líneas á su inolvidable compañero. 

CCEDIENDO á la amable invitación de la antigua é importante Re- 
vista vascongada EUSKAL-ERRIA, voy á dedicar unos cuantos 

renglones á la memoria de mi inolvidable amigo y compañero D. Joa- 
quin Carrión, presidente de la Excma. Diputación durante el último 
cuatrienio, ocupándome, someramente nada más de cuanto ha hecho 
esto últimos años el finado en pro de los intereses provinciales, espe- 
cialmente en lo tocante á agricultura y beneficencia. 

Durante el largo tiempo que D. Joaquín Carrión fué diputado 
provincial, formó parte de la junta de Gobierno de la Caja de Ahorros 
provincial y de las Juntas de Agricultura que se han sucedido estos úl- 
timos años. 

Iniciada en la Provincia la mejora agrícola ganadera, fué uno de 
los que con más entusiasmo contribuyó á esta admirable y admirada 
obra de progreso y regeneración, poniendo su envidiable actividad y 
talento al servicio de la misma. 

En 1905 fué uno de los autores de la proposición que dió origen 
al reglamento aprobado por la Diputación para regularizar el servicio 
de toros sementales de la Provincia, á cuya obra se debe el notable 
desarrollo adquirido durante los diez años últimos por la ganadería 
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guipuzcoana, la cual ha entrado en un período de gran actividad y 
normalidad en términos tales, que antes de muy pocos años los es- 
fuerzos de la Provincia han de verse seguramente coronados por el 
más lisonjero éxito. 

Formó también parte el finado de la Comisión de Herd-book ó 
registro genealógico del ganado pirenaico ó del país, institución desti- 
nada á completar la obra de mejora del ganado por selección. 

En 6 de Diciembre de 1901 la Comisión Provincial, que en aque- 
lla época velaba por los intereses de Guipúzcoa, prestando al desenvol- 
vimiento de la riqueza forestal la atención preferente que se merecía, 
dado el deplorable abandono que reinaba en la materia, presentó á la 
sanción de la Diputación una proposición con el fin de implantar un 
servicio forestal conveniente dotándole al efecto del personal necesario. 

Al finado, que formaba parte de aquella Comisión Provincial, le 
cabe la gloria de haber llevado el peso del debate suscitado para la in- 
clusión en el presupuesto de la partida de 1.300 pesetas que solicitaba 
dicha Comisión para el fomento del arbolado. 

Esta modesta proposición puede considerarse como el origen de la 
implantación del Servicio forestal en Guipúzcoa, pues inmediatamente 
se solicitó del distinguido ingeniero de Montes Sr. D. Antonio Ganu- 
za un estudio extenso y detallado haciendo el bosquejo forestal de esta 
Provincia y presentando un proyecto de organización del servicio de 
nuestros montes. 

Posteriormente se estableció el servicio forestal siguiendo el plan 
trazado por el mencionado ingeniero y se ha ido ampliando y reorga- 
nizando el mismo hasta adquirir la importancia que tiene actualmente. 

En todo este largo proceso forestal colaboró el Sr. Carrión y no 
fué uno de los menos entusiastas de la proposición que en 22 de Di- 
ciembre de 1908 tuve el honor de presentar á la Diputación para que 
la Caja de Ahorros Provincial, secundada por el Servicio forestal de 
la Provincia, se encargase de la repoblación de los terrenos incultos, 
comunales ó de particulares, aptos para ello. 

En otro orden de actividades, tomó una parte muy importante en 
la fundación y organización de La Gota de Leche, de San Sebastián, 
en la creación de la Escuela de Agricultura de Fraisoro, etc, etc. 

Elevado al alto sitial de la Presidencia de la Diputación, empren- 

dió, entre otras obras de utilidad pública, el establecimiento del Telé- 
fono Provincial, la ampliación de la Casa-Cuna Central de Expósitos, 
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monumento elevado por la Provincia para la recepción y cuidado de 
los niños expósitos. 

Todo el que ha tratado estos últimos años al Sr. Carrión. sabe 
perfectamente el empeño, la tenacidad, el esmero y cariño que puso 
en obra tan humanitaria. 

Recuerdo que cierto día que visitábamos tan benéfico Estableci- 
miento, alguien objetó al presidente que era demasiado el lujo que 
había en aquella Casa, á lo que contestó inmediatamente el Sr. Ca- 
rrión: «Bien merecen ese lujo esos desgraciados niños, y además yo 
cargo con las responsabilidades ó glorias, si las hay de esta obra». 

Organizó y reglamentó el servicio de esta santa mansión en forma 
tal, que ha Contribuido al decrecimiento de la mortalidad infantil en- 
tre los expósitos acogidos en la Casa-Cuna en más de 60 %. 

Fué uno de los fundadores de la Asociación Guipuzcoana de Cari- 
dad, cuya presidencia ocupaba al ocurrir su fallecimiento. 

Tomó una parte muy importante en la organización de la sesión 
regia que en Septiembre del año pasado celebró en esta ciudad el Ins- 
tituto Nacional de Previsión, el cual, agradecido á su gestión y como 
entusiasta colaborador en la propagación de las ideas de ahorro y pre- 
visión, le otorgó una medalla de oro. 

En una palabra, cuantas obras de carácter utilitario social se han 
llevado á la práctica en la provincia de Guipúzcoa, en estos últimos 
años, llevan el sello de su intervención, viéndose en ellas, sin excep- 
ción, algo de su talento, de su voluntad, de su actividad nada común 
y de su espíritu organizador. 

Quien ha colaborado en tantas obras útiles al país y tanto bien ha 
prodigado á sus semejantes, bien merece que su nombre figure en la 
honrosa lista de los bienhechores de nuestra querida Provincia, 

VICENTE LAFFITTE 


